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ri e1 verano del 
año 1577 se es
tableció en To
ledo un extraño 
personaje, el pin
tor griego Domé
nico Theotocó
poulos. -Era aún 
joven, treinta y 
ocho años, y fi
jaba su residen-

cia en la ciudad del Tajo después de fra
casar como pintor del Rey. Había vivido 
desde su adolescencia en Italia, traía lle
nos los ojos de la luz y el color de Vene- -
cia, de la grandiosidad de Roma, de la pu
reza y claridad de Florencia. Había pene
trado en el -refinado mundo cultural del 
Renacimiénto, pero pesaba en su espíritu 
el enigmático orientalismo de su Creta na
tal, mucho más bizantina que clásica. 

Toledo recibió al Greco como- a cos·a 
propia. También ella era oriental y miste
riosa, luminosa y artistocrática. En el ba
rrio de la Judería, junto a la soberbia Si
nagoga de Samuel-Ha-Leví, el opulento 
y desventurado tesorero de Don Pedro el 
Cruel, fijó el pintor su residencia, sobre la 
barrancada de donde subía el rumor del 
Tajo entre las peñas. Había allí un grupo 
de viviendas, que los toledanos designa
ban como <(Casas de Villena» y <(Casa de la 
Duquesa vieja». Era un conglomerado de 
edificios, sin orden ni concierto, con tra
zas de palacio venido a menos, alterado 
por aditamentos de pobre arquitectura, 
entre cuyos muros ·se abrían diversos pa
tios, coi:rales y jardines. Es tradición que 
allí había estado el palacio de Samuel-Ha-

Leví, construido en el tiempo de su omni
potente valimiento con el rey Don Pedro 
y comunicado con la vecina sinagoga. En 
sus subterráneos, que se decía bajaban 
hasta el río, había ocultado sus tesoros, 
negándose a entregarlos al Rey a costa de 
su vida. El palacio fue reformado un siglo 
después por don Enrique de Aragón, mar
qués de Villena, a quien el vulgo tachaba 
dé nigromante y brujo, acaso sin otro 
fundamento que su afición a la alquimia, 
que hoy llamamos química y entonces se 
consideraba ciencia diabólica. En los só
tanos que fueran depósito de los tesoros 
del magnate judio realizaba Villena sus 
misteriosos experimentos. 

Aquellas «casas del marqués de Ville
na», ya ruinosas, habían sido casas de ve
cindad, y en ellas alquiló El Greco vi
vienda en 1585. Las habitaciones suyas 
eran «el cuarto real, con la cocina princi
pal, y la otra es en el portal questá entre 
los dos patios primero y segundo, con un 
sótano questá junto al pozo de dicho pati~, 
e ansí mismo una cuadra real que dicen de 
los aparadores, con una pieza questá en 
bajando la escalerilla del infierno». Pagaba 
por ella 596 reales, renta muy superior a 
la de los restantes vecinos, lo que indica 
que las suyas eran las habitaciones prin
cipales de la casa. 

No debieron de irle bien las cosas al 
Greco, cuando cuatro años después se mu
daba a vivienda más modesta, cuyo alqui
ler págaba con años de retraso ; hubieron 
de ser tiempos críticos, agotados los dine-. 
ros que trajera de Italia y aún no afian
zado en Toledo su crédito artístico. La 
crisis pasó, sin embargo, y encariñado-el 
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artista con el barrio ele la Judería y el pa
norama del Tajo, vuelve a las casas ele \ i
llena en 1604, a lquilando en ellas veinti
cuatro habitaciones, con el jardín. Imagi
nemos su estudio, amplio, con vistas so
bre el valle; las habitaciones, alhajadas 
con más capricho que utilidad, llenas de 
objetos preciosos y exóticos, como aquella 
espada árabe granadina que luce un gue
rrero en el cuadro de San NI aiiricio. La 
renta de r.500 reales es casi el triple de la 
que pagaba por sn primera vivienda. Con 
él vivirían la rµisteriosa doña Jerónima de 
las Cuevas, su· pariente, acaso hermano, 
Manuso Theotocópuli, y el hijo, Jorge Ma
nuel. Más tarde, éste toma vivienda inde
pendiente en las mismas casas. 

Al correr los años, la situación económi
ca del pintor empeoró de nuevo, y esta vez 
sin remedio. En 16rr Dominico y sn hijo 
deben 4.400 reales de tres años de alquiler; 
reducen habitaciones, que se "'ªn vaciando 
de objetos de valor al paso que se llenan 
de pinturas, unas veces bocetos para en
cargos y otras creaciones caprichosas y 
personales, in.vendidas e invendibles. Allí 
pasa El Greco sus últimos años, viejo y 
achacoso, en compañía de los hijos de su 
genio y de sns amados y selectos libros , de 
los que no se desprendió a pesar de sus 
apuros . Allí murió a los setenta y tres años, 
en 1614. 

Después, y durante tres siglos, las Casas 
·de Villena continuaron en su humilde fun
ción de casas de vecinos, mientras el tiem-

po y la incuria las iban arrninando poco a 
poco. La ciudad conservaba, sin. embargo, 
el recuerdo de que en ellas había vivido y 
muerto El Greco, lo que no fue obstáculo 
para que desapareciera la parte más pala
ciega, que sería la que caía sobre el río, 
donde ahora están los jardines del Trán
sito. Quedaba aún en pie, a comienzos de 
este siglo, una casa morisca, que d~bía ser 
parte de la morada de Samuel-Ha-Leví, 
no tanto por conservar restos arquitectó
nicos de aquella época cuanto porque 
consta que se hallaba vecina a la sinagoga, 
y aun se comunicaba con ella. 

Esta casa, ruinosa también, iba a caer 
bajo la piqueta cuando don Benigno de la 
Vega-Inclán, segundo marqués de su ape-
1Iido, decidió comprarla en 1906, salvando 
el único resto de la que fue morada del 
gran Dominico, y con él el rincón más tí
pico y evocador de la Judería toledana. 
Adquirió también la parte no urbanizada 
de los derribos anteriores, con los sótanos 
donde la tradición fija el escondite de los 
tesoros de Samuel y los experimentos de 
don Enrique el Nigromante. Realzó la cui
dadosa restauración el arquitecto don Emi
lio Laredo, y, conservando los vestigios de 
las ruinas, se transformó su ámbito en 
jardines. 

Salvada la casa, quedaba el convertirla 
en monumento vivo a la memoria del Gre
co. Muebles toledanos de la época, objetos 
varios de ajuar, tallas, pinturas, telas y ce
rámicas fueron distribuyéndose por las ba-

hitaciones, con el cuidado ele mantener en 
la restauración la mayor propiedad histó
rica, y se la enriqúeció con varias pinturas 
del Greco, en un tiempo en que éste era 
considerado únicamente como un pintor 
e:ll.."traño, interesante y medio loco. Sirvie
ron de modelo las viejas casas toledanas, 
donde aún se conservaba en aquellos años 
el ambiente antiguo, con lo cual se logró 
reconstruir en lo posible el medio domés
tico del pintor. 

No se pretendió, en modo alguno, fabri
car una morada del siglo XVI ltaciendo 
creer que aquélla era la casa del Greco, 
con el propio ajuar del artista, sino con
servar aquel resto de la que fue su morada 
dotándola de todo lo que pudiera evocar 
el ambiente en que él vivió. No de otro 
modo se exhiben las casas de Alberto Du
rero, de Rembrandt o de Beethoven. 

Posteriormente a la restauración de la 
Casa publicó don Francisco de San Román 
los datos de los inventarios hechos a la 
muerte del Greco. Del que había sido, sin 
duda, un ajuar casi principesco no queda
ban sino restos escasos, tan escasos que to
can.en lo miserable. Dos riquezas había en 
la Casa, sin embargo: las pinturas suyas, 
que llegaban a doscientas, y la espléndida 
librería, con ejemplares preciosos, manus
cntos e impresos, de autores griegos, ita
fü,mos y españoles , tratando de religión, 
literatura clásica, historia y arte, sobre 
todo arquitectura. La dispersión de las ' 
pinturas y la rareza de c~si todos los libros 
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hacen imposible su retorno a la Casa del 
Greco. Sin embargo, en memoria de aque
lla colección de pinturas, el Museo del 
Greco, contiguo a la Casa, conserva una 
serie, si no copiosa, valiosísima de obras 
del Greco, y la Biblioteca de la Casa va 
reuniendo, a falta de los libros que fueron 
suyos, aquéllos en que se estudia su per
sona y su obra, completando de este modo 
la evoéación d.el artista en su segunda pa
tria toledana.. 

La Casa del Greco fue propiedad par
ticular del marqués de la Vega-Inclán 
hasta su muérte. Poco después de su 
restauración completó aquél su obra ad
quiriendo un palacio renacentista, medio 
arruinado, contiguo a la casa; el mismo 
Laredo lo reconstruyó, acondicionándolo 

· para Museo, y su generoso propietario 
lo cedió al Estado en 1910 para que en él 
se alojasen las obras del Greco que an
daban por Toledo en peligro de perderse. 
Él mismo inició el Museo restaurando a 
su costa e instalando decorosamente el 
Apostolado del hospital de Santiago, obra 
estupenda del Greco, que colgaba, polvo
riento y maltrecho, en las escaleras de 
San Juan de los Reyes, entonces albergue 
de las obras de arte procedentes de la 
Desamortización. 

El Museo del Greco fue el núcleo de 
las que luego se han llamado Fundacio
nes Vega-Inclán, agregándosele más tarde 
la vecina Sinagoga del Tránsito, consoli
dada y salvada de la i-uina, y , por últi
mo, a la muerte de Vega-Inclán en 1942, 
la Casa del Greco, que vino a completar 
el grupo toledano de sus Fundaciones. 
Aunque el Museo se incrementó como un 
depósito del Museo del Prado, no llegó 
a ser lo que su generoso fundador había 
proyectado, o sea el 1useo provincial de 
pinturas, ni siquiera el que albergase las 
obras del Greco dispersas por Toledo; la 
reciente creación del Museo de Santa Cruz 
le ha privado ya de tal posibilidad. Sigue 
alojando, sin embargo, una colección de 
obras de capital importancia, y la evo
cación del gran pintor tiene allí, .en su 
Casa, en los jardines y entre sus pinturas, 
el lugar más adecuado, donde es posible 
imaginar mejor a aquel extraño artista 
que vino desde su Creta natal, a través 
de Venecia, a vivir y a morir en la enig
mática ciudad del Tajo, la más oriental 
de Europa, en la occidental España. 

i\IJ.n 'E. G. ]lr[. Patio de la Casa del Greco 
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